“Estimados miembros de la Presidencia, señores premiados, compañeros profesores, queridos alumnos, señoras y señores:
En la semana de la celebración del X aniversario, llena de actos y visitas, quizás todos puedan pareceros iguales pero para la Escuela Internacional de Protocolo de Madrid, este es el acto, su acto por excelencia. Aquel en que nos reunimos todos, profesores y alumnos, para condecorar a aquellas personalidades y profesionales del protocolo que nos apoyan desde sus puestos de trabajo, reconocer la labor de aquellos alumnos que destacan por su entrega a los estudios pero también para identificarnos como grupo. Un grupo, al que hoy no puedo  ni debo dejar de agradecer todo el entusiasmo y esfuerzo que han realizado durante estos últimos días, para la preparación de esta semana cultural, que tendrá uno de sus momentos más emocionantes el viernes, cuando cinco compañeras representen a nuestra escuela en el concurso “10 años de protocolo en mi comunidad” a las que todos debemos animar con nuestra presencia en ese acto. 

En el acto de inauguración de este año académico elegía como tema central de mi discurso, las gracias. Parece obvio por lo tanto, que en este Acto solemne de entrega de becas, títulos y distinciones si tengo que ponerle un título sea “Felicidades”.
Decir felicidades es una manera de felicitar, y felicitar no es más que manifestar a alguien la satisfacción que se experimenta con motivo de algún suceso afortunado para él, y hoy, confluyen en este lugar muchas personas que cumplen ese requisito.
Felicidades a Carlos y Gerardo, junto con Manuela, por el X aniversario del nacimiento de una idea que nos ha traído a todos hasta aquí gracias a su lucha tenaz junto con todas las personas que se han encontrado en su senda para dar forma cada día a esa idea primigenia, es decir, todos los agentes implicados en el proceso formativo de nuestros alumnos, los profesores, pero sobre todo, el personal de la EIP de Madrid, a los que todos o casi todos conocéis, que ponen cara y alma a una escuela. Ni que decir tiene que para mí como directora ellos son mi suceso afortunado.
A María Carretero, por haberse puesto al frente de una asociación que lucha por el reconocimiento de esta profesión como tal, en el mercado laboral.

Felicidades a las personas sobre las que recaen nuestras distinciones, los premiados Fernando Fernández y Joaquín Socias, porque ellos representan la experiencia, el camino recorrido, y la promoción de una profesión a la que nuestros alumnos aspiran.
Pero en un acto como este, las felicitaciones mayores deben ser para todos aquellos que hoy estáis ahí para recoger alguno de los títulos que entregamos, Técnico en Protocolo Deportivo, Experto Universitario en Protocolo y Ceremonial, Técnico y Técnico Especialista en Protocolo y RR.II por un esfuerzo continuo, por las horas de estudio en casa, por la asistencia a clase y por lo que nos hacéis aprender a los que impartimos esas mismas clases. 
Representándoos a todos, y como cabeza visible,  aquellos a los que hoy entregamos una medalla. Cada uno de ellos, o mejor debería decir, cada una de ellas, representa diferentes virtudes que debe tener un buen profesional del medio, aquellas con las que podríamos hacer un buen código deontológico.
María De la Serna, que por su experiencia anterior nos aporta una versión más científica de las cosas, el orden en el proceso, estableciendo siempre unas premisas previas para establecer los pasos a seguir.
Nayra Hernández, la constancia en el trabajo y una exigencia permanente a sí misma y a la calidad de estos estudios.

Cristina Escudero, el saber dejar de lado ciertas cosas para dedicarse plenamente al estudio de esta disciplina y a su puesta en práctica. 

Françoise Magron, la tenacidad y un método escrupulosamente ordenado y secuenciado de trabajo. 

Y Astrid Arcos,  la prudencia, la moderación y una forma de trabajar discreta pero eficaz. 
Todas ellas, tan diferentes entre sí,  comparten un elemento común, la búsqueda de la perfección y el entusiasmo necesario para el camino. Felicidades a todas.
Pero el acto de hoy no es sólo de entrega de títulos y distinciones, sino también de imposición de becas. Unos distintivos que hoy algunos cambiáis de color como reconocimiento de  unos conocimientos ya adquiridos en protocolo durante el Primer curso, pero que otros recibís por primera vez, como forma de acreditar vuestra pertenencia a esta Escuela y que es nuestra manera de daros la bienvenida oficial de una forma académica. Por eso, aunque el creciente número de alumnos nos obliga a hacer una imposición previa de la beca, no queríamos quitarle la trascendencia que tiene y para ello procederemos a continuación a una imposición pública al delegado y subdelegado en nombre de todos sus compañeros.
Goethe dijo que “No basta saber, se debe también aplicar. No es suficiente querer, se debe también hacer”. Espero que todos podáis y queráis aplicar lo que sabéis. Felicidades a todos.”.
